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LOS  NERVIOS  DE  il  MUJER. 
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PASILLO  CÓMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 

•  1  ■  ■  .  • 


ORIGINAL 


DE 


D.  CARLOS  TRIGO. 


Representado  por  primera  vez  con  estraordinario  aplauso  en 
el  teatro  SALON  ESLAVA  el  día  16  de  Febrero  de  1872. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


EL  MARIDO .  Sr. 

LA  MUJER .  Srta. 

EL  PRIMO  DE  LA  MUJER .  Sr. 

LA  TIA  DE  LA  MUJER .  Sra. 

EL  TIO  DE  LA  MUJER .  Sr. 

LA  CRIADA .  Sra. 


Mese  jo. 

Sierra. 

Ruiz. 

Artigues. 

Chacel. 

Gómez. 


La  escena  pasa  en  Madrid.  —  Epoca  actual 
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ACTO  ÚNICO. 


i/n  i*‘> ; 


i  '  /  ri.  \  r  fY 

ii  ^/íoaa 

Habitación  sencillamente  amueblada.  Chimenea  á  uno  de  ios 
•  lados.  Puerta  de  entrada  al  fondo  y  dos  laterales.  Es  de  dia. 


buítrrlíí.i:  30  £ 7  ,70098  asrjjtff 

ESCEÑA  PRIMERA. 

r  I 

La  Criada  sola  con  un  plumero  en  la  mano. 

0*1  *1  i  J  u/l  Qií:  ) 

Gracias  á  Dios,  que  ya  tengo 
la  habitación  arreglada.  (Sentándosé.) 
¡Qué  tragin!  Desde  las  cinco 
no  se  sosiega  en  la  casa 
con  la  tal  boda...  ¡y  qué  boda! 
r  puede  ser  que  no  la  haiga 
más  esourrida  en  el  mundo... 

Pero  digo  yo...  ¿qué  gana 
tan  repentina  le  ha  entrado* 
al  amo  por  la  casaca?.. 

¡Él,  tan  cuco!..  En  ñn,  veremos 

*  ) 

que  tal  pinta  tiene  el  ama. 

Siempre  será  alguna  cursi: 
pues  si  viene  aquí  fiada 
en  tenderse  á  la  bartola 
y  en  regalarse  á  sus  anchas, 
se  lleva  un  chasco  rnenúo. 

i  S  '  1  \ 

Con  eso  que  el  amo  llama 

el  por  supuesto ,  hay  vegilia 

casi  siempre  en  esta  casa; 

y  va  el  jamón  por  las  nubes, 

,  * 

¡y  se  comen  más  patatas!.. 
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Como  el  pobre  es  empleado 
y  tiene  tan  poca  paga, 
y  en  cada ^renunciamiento 
le  dejan  sin  la  pitanza, 
velaiste:  (Llaman.)  pero  ya  vienen 

de  la  iglesia. . .  (Vuelven  á  llamar.) 

*  ¡voy!  ¡caramba! 


ESCENA  II. 


El  Marido  entra  delante  de  frac  y  guantes.  La  Mujer  y  el  Primo 
del  brazo.  La  Tía  y  el  Tío  lo  mismo;  éste  lleva  paraguas. 


Mar. 

Muj. 

Pri. 

Mar. 

Tía. 


Pri. 


Tía. 

Pri. 

Tía. 


Mar. 

Muj. 

Tía. 


Mar. 


Pites  señor,  ya  nos  hallamos 
en  mi  casita.  * 

(Soltándose.)  Mil  gracias. 

No  las  merezco. 

(Me  aburre 
tanto  cumplimiento.) 

¡Yaya! 

no  ha  sido  poca  fortuna; 

por  poco  entramos  en  casa 

hechos  una  sopa.  (Limpiándose  todos  el  agua.) 

Es  cierto; 

¡vaya  un  chaparrón!  ¡qué  agua 
tan  fuerte!.,  ¿no  es  verdad,  prima? 

¡Pobre  mantilla!  calada, 
caladita.  (Mirándola.) 

(Mirándolo.)  ¿Y  mi  sombrero? 

¿Pero  quién  no  se  dá  traza 
de  alquilar  un  par  de  coches? 

Tal  mezquindad... 

.  (¡Dios  me  valga!) 

Tia. . .  (En  ademau  de  suplicar  que  calle. ) 

¿Qué  quieres?.,  no  puedo 
tenerme  callado  nada; 
ya  lo  sabes. 

Fué  un  olvido; 
dispense  usté. 


Tía. 


Pocas  trazas 


Mar. 

Tía. 


Tío. 

Tía. 

Tío. 

Tía. 

Tío. 

Muj. 


Mar. 

Tía. 


Tío. 

Tía. 

Tío. 

Tía. 


Mar. 

Tía. 


Mar. 

Tía. 


tiene  usté  de  ser  rumboso; 
si  se  conoce  en  la  cara. 

¡Doña  Rosario!..  (Impaciente.) 


Tén,  Cosme,  (AI  Tío.) 
dobla  la  mantilla...  aguarda. 

Si  señor,  ha  sido  cosa 
muy  fea  y  muy  ordinaria. 

¿Qué  dirán,  cuando  lo  sepan 
las  visitas  de  mi  casa?.. 

¿Qué  haces,  hombre?..  (Al  Tío.) 

Yo...  aguardando. 
Toma  el  abanico...  anda. 

Torpe,  que  lo  arrugas.  (Empujándole.) 

Pero... 


Dame  acá.  (Quitándoselo  y  dejándolo  sobre  una 
silla.) 

Si  yo... 

(Tomando  el  pañuelo  que  se  le  ha  caido  y  recoje  ei 
Primo.) 

Mil  gracias. 

(¿Y  delta?..) 

Si  eres  lo  más  nulo 
que  he  visto...  Deja  el  paraguas, 
hombre. 

Voy.  (Dejándolo.) 

¡Jesús  qué  posma! 

¿Qué  mas  hago,  mujer? 

Nada. 

Conque  por  fin,  sobrinita, 
ya  se  hizo  el  daño. 

Cachaza.  (Aparte.) 

Bien  puede  usted  con  un  canto  (Al  Marido.) 
darse  en  los  pechos;  pues  ¡vaya! 

¿dónde  creyera  usted  nunca 
encontrar  una  muchacha 
como  ella? 

Ciertamente, 
es  muy  linda. 

Es  una  alhaja; 
y  si  su  padre  viviera 
no  seria  ella  em¡üeada. 
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Mar. 

Tía. 


Mar. 

Tía. 

Mar. 

Tía. 


Mar. 

Tía. 


Mar. 

Tía. 


Mar. 

Tía. 


Mar. 

Tío. 

Tía. 

Tío. 

Tía. 

Tío. 

Tía. 


¿Es  acaso  una  deshonra? 

No  estaría  ella  en  las  garras 
de  un  humilde  empleadillo 
de  tres  al  cuarto. 

(Ya  escampa.) 

No  es  de  mi  gusto  esta  boda; 
ya  he  dicho  á  usté  que  soy  franca. 

Muy  bien. 

Mas  ella  lo  quiso 
y  he  tenido  que  dejarla. 

Que  con  su  pan  se  lo  coma 
si  se  arrepiente  mañana ; 
yo  hago  aquí  como  Pilatos, 
me  lavo  las  manos. 

¡Yaya 

por  amor  de  Dios! 

Y  sepa 

que  un  tiempo  atrás,  la  muchacha 
tuvo  así  las  proporciones, 
y  á  todos  dió  calabazas ; 
y  hoy,  por  mal  de  sus  pecados 
vino  á  unirse  con  un  maula. 

Favor  que  usted  me  dispensa. 

Si  señor;  y  la  obsequiaban 
comandantes,  coroneles, 
y  de  á  caballo. 

Ahí  es  nada. 

Ya  se  vé,  como  su  padre 
sirvió  también  en  el  arma, 
y  fué  mariscal... 

¿De  campo? 

No  señor;  albéitar. 

Calla, 

¿qué  sabes  tú? 

Yo... 

¡Qué  Cosme! 

siempre  has  de  meter  la  pata. 

Si  yo... 

(Pellizcándole.)  Calla.  Se  lo  digo  (Al  Marido.) 
para  que  usted  se  persuada 
de  que  se  lleva  una  chica 
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Maii. 


Muj. 

Mar. 

Tía. 

Muj. 


Pri. 


Mar. 

Tía. 

Tío. 

Tía. 


Tío.* 

•  Tía. 
Tío. 
Mar. 
Muj, 

Mar. 

Cri. 

Tío. 


Tía. 

Mar. 

Muj. 

Pri. 

Mar 

Tío. 

Mar. 


que  no  se  merece. 

(¡Yaya! 

¿A  que  comienzo  á  cachetes 
con  esta  vieja?..) 

Ya  basta. 

Y  sobra;  pues  estoy  fresco. 

Yo  soy  clarita,  muy  clara. 

Por  favor,  callen  ustedes, 
que  estas  cuestiones  me  atacan 
á  los  nervios. 

No  hagas  caso, 

primita.  (Hablando  despacio  con  ella,  como  esta 
rá  durante  esta  escena.) 

(¿Vuelta  á  la  carga?.. 

No  la  deja.) 

¿Y  tú;  qué  dices, 

Cosme? 

Yo...  no  digo  nada. 

¡Jesús  qué  hombre!  ¿no  te  ocurre 
tan  siquiera  una  palabra 
que  decir  á  tus  sobrinos? 

Pero  yo  qué... 

Vamos,  anda. 

Ya  voy.  Sobrino,  ¿almorzamos?  (Al  Marido 
(Habló  y  dijo  mú.) 

(Se  le  vuelve  á  caer  el  pañuelo  y  le  toma  el  Primo.  ) 

Mil  gracias. 

(¿Otra  vez?..  ¿A  que  el  primito 
sale  al  ñn  por  la  ventana?..) 

(Saliendo.)  Señores,  el  chocolate 
espera  en  la  mesa. 

¡Cáscaras! 

ya  era  tiempo. 

Vamos,  vamos. 

Espérate.  (Bajo  á  su  Mujer.) 

Ustedes  vayan, 
que  ya  les  sigo. 

Adiós,  prima. 

(Lo  dicho;  el  primo  me  carga.) 

¿Tiene  usté  un  puro?  (Volviendo.) 

No  tengo. 
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Tío. 

Mar. 

Tío. 


Mar. 


Muj. 

Mar. 

Muj. 

Mar. 

Muj. 

Mar. 

Muj. 

Mar. 

/ 


Muj. 

Mar. 


Muj. 
Mar  . 
Muj. 
Mar. 

Muj. 

Mar. 


¿Ni  un  pitillo? 

Allá  vá.  (Dándoselo.) 

Gracias. 

(..'ifíkiiv  J  .-.o  £109 

ESCENA  III. 

oí^.vil  yíd  eYonq  ; indos  Y 

El  Marido  y  la  Mujer. 

“FU  119Í  U  ftSiílli)  .707111  tY!  .i 

Al  fin,  alma  mia,  sin  gente  importuna 
por  dicha  un  instante  contigo  me  hallé, 
y  el  gozo  inefable  que  el  alma  me  inunda 
por  ojos  y  boca  decirte  podré. 

¿Me  quieres? 

Te  quiero. 

¿Me  amas? 

Te  amo. 

¿Me  adoras? 

Te  adoro. 

.  ¿Ue  veras? 

^  /  ¡Oh!  sí. 

Bendita  la  noche  que  allá  en  Capellanes 
vestido  de  turco  tus  pasos  seguí. 

De  entonces,  absorto,  sin  hambre  y  sin  sueño, 
cual  un  papanatas  vagando  al  azar, 
ni  como,  ni  vivo,  ni  ando,  ni  duermo, 
ni  fumo,  ni  bebo,  ni  juego  al  billar. 

Mas  ora  que  somos  por  siempre  felices; 
que  unidos  ya  estamos,  paloma  sin  hiel, 
partamos  á  Pinto,  que  el  tren  nos  espera 
y  allí  pasaremos  la  luna  de  miel. 

¿A  Pinto?  es  muy  cerca;  más  lejos,  más  lejos: 
á  Francia,  á  Suiza  debemos  partir: 

Con  gusto,  alma  mia,  tu  gusto  cumpliera, 
mas  fáltanme  cuartos  y  no  puedes  ir. 

Pues  pide  prestado ;  si  hoy  todos  piden. 

¿Yo  ingleses?  ¡oh!  nunca;  me  falta  valor. 
¡Qué  escucho,  Dios  mió!  ¿te  niegas? 

Me  niego: 

no  tengo  un  ochavo;  palabra  de  honor. 

¿Y  así  me  lo  dices,  prosaico  marido?.. 

Así  te  lo  digo,  sublime  mujer. 


—  y  — 

Muj. 

Mar. 

Muj. 


Mar. 

Muj. 

Mar. 

Muj. 

Mar. 

Muj. 

Mar. 

Muj. 

Mar. 

Muj. 

Mar. 

Muj. 

Mar. 

Muj. 

Mar. 

ESCENA  IY. 

:  *■'  . 

El  Marido,  la  Mujer,  la  Tía;  luego  el  Tío  y  el  Primo. 

« 

¡Ay!.,  i&y!..  (Gritando  y  moviéndose  en  la  silla.) 
(Saliendo  apurada.)  ¿Qué  es  eso,  sobrina? 

Si  usted  lo  supiera... 

Di... 

Ese  hombre... 

¿Qué  te  ha  hecho?.. 

Me  ha  engañado. 

Por  San  Gil, 

esplícate  pronto. 

¡Ay  tia! 

¡qué  suerte  mas  infeliz! 

Habla. 


Muj. 

Tía. 

Muj. 

Tía. 

Muj. 

Tía. 

Muj. 

Tía. 

Muj. 

Tía. 

Muj. 


¡  Yo  esposa  de  un  hombre  queno  tiene  un  cuarto! 
Es  fruta  del  tiempo. 

¿Dó  vine  á  caer? 

¿lr  habré  de  ocuparme  en  cuidar  la  casa 
y  en  viles  trabajos  mezclarme  quizás?.. 

Y  hacer  calcetines. 

¡Primero  la  muerte! 
lra  será  algo  menos. 

Jamás  ¡oh!  jamás. 

Pues  no  es  mala  ganga  mi  esposa  adorable. 
¿Tu  esposa  yo?.,  mientes. 

¿Que  nó  dices? 

No 

Tú  si  que  eres  solo  mi  sombra  funesta. 

Si  agarro  una  estaca,  verás  quien  soy  yo. 
¡Ay!.,  ¡ay!  (Se  deja  ca^r  en  una  silla  haciendo 
contorsiones.) 

¿Qué  te  ocurre? 

Los  nervios,  los  nervios. 
También  tiene  nervios;  no  hay  mas,  me  clavé. 
Me  abraso,  me  muero;  tú  tienes  la  culpa. 
Detente  y  no  mueras,  que  voy  á  hacer  té. 
(Pilla  una  cafetera  y  la  arrima  á  la  chimenea.) 


Imposible;  los  nervios... 
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¡ay!.,  ¡ay!...  ¡ay!..  (Haciendo gestos.) 

Tía.  Se  vá  á  morir. 

Cosme,  Agapito.  (Dando  voces.) 

Mar.  Anda,  anda. 

(Calentando  la  cafetera.) 

ESCENA  Y. 

.BOWpCf?  C  - fiS  <CT9'  fi  / 

Dichos  el  Tío  y  el  Primo. 

Tío.  ¿Por  QY®  gritas?  (Saliendo  apresuradamente  y 
comiendo  pan.) 

Pri.  (Sale  corriendo)  ¿Qué  hay  aguí?.. 

Tía.  ¿Qué  ha  de  haber?  un  gran  disgusto 
que  le  ha  dado  á  la  infeliz 
SU  marido.  (Con  desden.) 

Mar.  (Con  el  fuelle  en  la  mano.)  Juro  á  ustedes 
que  no  ha  habido  nada. 

Tía.  ¿A  mí 

con  esas?.,  hable  usté  al  punto.  (Con  imperio. 
Mar.  ¿Y  qué  tengo  que  decir?.. 

Tía.  ¿Qué  le  ha  hecho  usté  á  mi  niña? 

¿qué  le  ha  hecho?..  Yamos... 

Pri.  (Separándose  y  volviendo  luego  á  hacer  aire  á  la  mu¬ 
jer  que  seguirá  con  el  ataque. 

Sí. 

¿qué  le  ha  hecho?.. 

Mar.  Nada. 

Tía.  Es  falso. 

Mar.  Señora,  vuelvo  á  añadir 
que  no  es  nada. 

Tía.  Pues  entonces, 

¿por  qué  me  la  encuentro  así? 

Responda  usted  pronto. 

Tío.  Pronto. 

Mar.  (¿A  qué  me  pone  en  un  tris 
esta  mujer?..) 

Tía.  Si  lo  dije; 

si  tengo  yo  una  nariz... 

Pri.  Prima,  prima...  hay  que  sacarla 

donde  corra  el  aire.  Allí,  (Mirando) 


t 
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Mar. 

Tía. 


Mar. 


Tía. 


Mar. 

Tía. 


Mar. 

Tía. 

Mar. 

Tía. 

Mar.. 


Pri. 

Mar. 

Pri. 

Mar. 

Pri. 

Mar. 

Pri. 


vamos  tio.  (La  entran  en.  la  silla  por  la  puerta 
izquierda.) 

Estoy  en  babia. 

(Volviendo  desde  la  puerta.) 

Si  ha  pensado  usted  reir 
de  nosotros,  le  prometo 

que  habrá  la  de  San  Quintín 
en  esta  casa. 

Señora, 

¿quiere  usted  dejarme?..  (Deja  el  fuelle  sobre 
la  chimenea.) 

Sí, 

ya  le  dejo;  pero  pronto 
volveré,  y  nos  han  de  oir 
los  sordos. 

Pues  que  nos  oigan. 

Yo  averiguaré  por  fin 

quién  es  usté.  « 

Un  caballero 
aquí  y  en  Valladolid. 

Lo  veremos. 

i'  .  •  /  * 

(Siguiéndola.)  ¿Qué  se  entiende? 

Atrás;  no  entra  usté  aquí.  (Cerrando  de  golpe 
la  puerta.) 

¡Zambomba!  ¡pues  no  me  ha  dado 

esa  marmota  incivil 

con  la  puerta  en  las  narices!.. 

¿y  á  quién?.,  al  marido...  ¡á  mí!., 
no  faltaba  mas...  (Llamando.) 

(Dentro.)  ¿Quién  llama? 

Abra  usted. 

'  r  / 

No  puedo  abrir. 

Soy  el  amo. 

No  me  importa. 

Es  que... 

Hay  enfermos...  chit... 

ESCENA  VI. 

. 

El  Marido  solo. 

¿Querrán  ustedes  decirme 
qué  papel  hago  yo  aquí?.. 


¿quién  soy  yo  en  mi  propia  casa'/ 
¡quien  soy  yo!.,  el  mayor  rocin 
que  hay  en  toda  la  provincia. 

Si  señor;  yo  era  feliz, 
mas  quise  formar  pareja 
como  la  guardia  civil, 
y  una  noche  en  Capellanes 
al  compás  de  una  skotís 
le  hago  el  oso  á  una  muchacha; 
lapido  luego,  y  he  aquí 
á  Periquito  hecho  fraile; 
me  caso...  quiero  decir, 
me  extrangulo,  me  condeno 
l)cr  vi  sécula  sin  fin. 
á  perder  mi  autonomía, 
y  á  doblegar  la  cerviz 
ante  una  mujer  con  nervios 
y  que  tiene  un  puerco-espin 
en  vez  de  tia...  ¡paciencia 
y  barajar!...  ¡ay  de  mí! 
si  esto  pasa  el  dia  de  boda 
¿qué  será  en  el  porvenir?.. 


ESCENA  VII. 

■  :  * Xi  -•  Ofi‘  a  2  £X£Om  Ü.l . 

El  Marido  y  el  Primo. 

Pri. 

Caballero,  usted  abusa; 

usted  abusa. 

Mar. 

¿Yo? 

Pri. 

Sí. 

Mar. 

Pues  mire  usted  lo  ignoraba. 

Pri. 

Y  yo  le  vengo  á  advertir 
que  soy  primo  de  su  esposa. 

Mar. 

¿Y  qué  me  cuenta  usté  á  mí? 

Pri. 

Que  soy  el  primo... 

Mar. 

Corriente: 

¿y  qué  mas? 

Pri. 

¿Sabe  usté  el  fin 

. 

que  me  propongo? 

Mar. 

Ni  ganas. 
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Piu. 

Mar. 

Pri. 

Mar. 


Pri. 

Mar. 


Pri. 

Mar. 

Pri. 

Mar. 


Pri. 
Mar  . 


Pri. 


Mar. 

Pri. 

Mar. 

Pri. 


\ 


Pues  yo  voy  á  ser  aquí 
el  defensor  de  su  víctima. 

¿Mi  qué..? 

Su  esposa  infeliz 
á  quien  usted  lia  faltado. 

Usted  si  que  sobra  aquí, 
y  le  tengo  ya  montado 
encima  de  la  nariz. 

¡Pobre  hombre..!  (Con  desden.) 

Pobre  y  todo, 
como  me  llegue  á  aburrir, 
soy  capaz  de  un  puñetazo 
volverle  á  usté  mico. 

¿A  mi?.. 

¡já!..  ¡já!..  ¡ j á ! . .  vale  usté  poco. 

¡De  veras,  eh?  (Pillael  fuellecon  que  lo  amenaza.) 

¡Qué  infeliz!  (Retirándose.) 

Y  dígame  usted,  amigo, 

¿podré  saber  con  que  fin 
toma  vela  en  este  entierro?., 
sepamos... 

Vuelvo  á  añadir 
que  soy  el  primo. 

No,  el  primo 

quien  está  haciéndolo  aquí 
soy  yo;  mas  voy  desde  ahora 
á  armar  la  de  San  Quintín. 

¡Ay  de  usté  si  se  resbala! 
se  habrá  al  punto  de  batir 
conmigo;  sable,  pistola, 
todo  lo  tiro. 

Es  que... 

Chit...  (Sacando  un  po¬ 
co  el  estoque  que  llevará.) 

Es  que.. . 

Chit...  (Lo  mismo  y  vase.) 

ESCENA  VIII. 

El  Marido. 

•  -  *  1  •  -  '  i  .  •  J  f  í  ‘  '  ,1  i,  f 

Pues  señor,  bueno; 
no  me  queda  mas  que  oir. 
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Ahora  si  que  con  justicia 
»  puede  decirse  de  mí, 

después  de...  lengua  detente: 
no  quiero  el  refrán  seguir. 

A  jijf  hoÍHJJ  ¿IOÍ:q>  Íí 

ESCENA  IX. 

Oi  •  ;  :  ll  '  £  !  ¡tf  •  '  f)  i  ‘  t 

El  Marido  y  La  Criada. 

■L  -  ■,*'>  ;•  ‘  ,  1  ■ 1  i 

Ove,  Manuela. 

Cri.  -.Señor... 

Mar.  Busca  un  cordel  por  allí 

y  estrangúlame. 

Cri.  ¡Jesús! 

¿tan  harto  está  de  vivir..? 

Mar.  Hazme  ese  favor,  mujer; 

busca  un  cordel. 

Cri.  ¿Conque  al  fin 

ya  ha  caído  usté  del  asno? 

Mar,  Y  de  hocicos;  ¡ay  de  mí! 

Hace  dos  horas  apenas 
que  en  santo  lazo  me  uní 
con  mi  costilla,  y  ya  dudo 
que  pueda  haber  en  Madrid 
un  sér  más  desventurado 
que  este  marido  infeliz* 

¡Quién  había  de  pensarse 

que  hubiera  de  ser  así, 

tan  enclenque...  tan  nerviosa... 

Cri.  ¿Tiene  niervos ?  ¡velaí! 

quiso  usté  casarse... 

Mar.  (En  tono  lastimero.)  Es  cierto. 

Cri.  Mejor  debió  usté  elegir 

una  chica  del  Hespido. 

\  4 

Mar.  Es  verdad. 

Cri.  Lo  que  es  á  mí 

no  me  atrapan . 

Mar.  ¿Cómo  es  eso? 

Cri.  Como  que  me  voy  á  ir. 

Mar.  ¿Qué  estás  diciendo,  muchacha? 

Cri.  No  hay  mas. 


I 
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Mar.  Por  las  once  mil... 

¿No  ves  que  solo  me  dejas 
entre  esa  gente  ruin?.. 

Vamos,  quédate. 

Cri.  Me  quedo 

por  la  ley  que  le  cogí 
á  la  casa,  y  porque  veo 
que  usté,  vamos  al  decir, 
es  un  pobre  hombre,  v  tienen 
que  armarle  cada  motín 
esas  gentes...  ¿pues  y  el  primo?., 
ayúdeme  usté  á  sentir. 

Lo  que  es  á  mí,  el  tal  primito, 

se  me  ha  atravesado  aquí;  (  ai  cuello.) 

vamos  no  cuela. 

\ 

Mar.  (Con  interés.)  Qué  ¿has  visto 
algo,  acaso?.. 

Cri.  V"'  Es  un  decir: 

Como  es  tan  moscon  y  tan 
pegado  á  la  cola...  en  fin; 
si  pronto  no  se  le  espanta 
va  usté  á  tener  que  sentir, 


Mar. 

y  á  ser  mas  .. 

¿Pero  tú  sabes 

Cri. 

alguna  cosa?.. 

Yo...  (Con  reserva.) 

Mar. 

Di. 

Cri. 

No  quiero  chismes. 

Mar. 

Lo  mando; 

Cri. 

habla  pronto.  « 

Es  que... 

Mar. 

Con  mil 

Cri. 

de  á  Caballo.  (Impaciente.! 

Pues  corriente, 

Mar. 

le  ha  dado  una  carta. 

¿Sí?. . 

Cri. 

Yo  lo  he  visto. 

Mar. 

¡Dios  eterno! 

están  de  acuerdo...  sí;  al  fin 
me  lo  sospechaba;  y  ella 
¿qué  ha  hecho? 
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Cri.  ¿Qué?.,  recibir 

el  documento. 

Mar.  (Gonafan.)  ¿Y  después..? 

Cri.  Después...  no  sé. 

Mar.  Ya  de  aquí 

no  te  vas  aunque  te  empeñes. 

Necesito  que  esa  vil, 

que  esa  criminal  intriga 

me  ayudes  á  descubrir; 

va  lo  sabes. 

*/ 

Cri.  Lo  haré  así 

j  •  tt 

por  cara  de  usté ,  que  casas 
de  sobra  tengo  en  Madrid. 

Mar.  Dios  te  lo  premie,  hija  mia. 

(La  abraza  á1  tiempo  que  asoma  la  Tía  por  la  puerta 
del  fondo  y  los  vé,  deteniéndose. 

¡La  vieja!...  y  tal  vez  allí 
se  hallarán  solos...  ¡Canario! 

(Váse  apresuradamente  por  la  puerta  donde  se  lleva¬ 
ron  á  la  Mujer  en  la  silla. ) 

ESCENA  X. 

'  ■  ;  *  •  ¡  i  '  r*  *1  i •  ■;  '  '  i 

*  La  Criada  y  la  Tía. 

Tía.  ¡Bien...  me  gusta!  ya  concibo 
lo  que  ocurre  en  esta  casa. 

Cri.  ¿Y  qué  es  lo  que  ocurre? 

Tía.  Digo, 

me  parece  que  las  senas 
son  mortales. 

Cri.  «  No  adivino... 

Tía.  ¿A  que  quieres  aún  negarme 
lo  que  estos  ojos  han  visto? 

Cri.  Pues  mire  usté,  lo  que  fuere 
me  lo  dice  usté  ahora  mismo 
sin  cercunloquios...  ¿estamos? 

Apuradamente  ha  ido 
usté  á  dar  con  una  moza, 
que  si  le  buscan  el  pico 
sabe  contestar  muy  claro ; 

¿Se  entera  usté?...  (Con  desgarro  como  toda  la 

escora.) 
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Tía, 


Cri. 

% 


Tía. 

Cri. 


Tía. 


Cri. 


Tía. 

Cri. 


Tía. 

Cri. 


Tía. 


Cri. 


¡  Y  me  alza  el  grito! 


¡Pues  no  tiene  poco  orgullo 
la  tal  niña!..  ;  ) 

Y  remuchito 

que  lo  tengo,  poique  puedo; 

¿está  usté?.,  y  aún  no  ha  nacido 
la  mujer  que  ha  de  sacarle 
el  color  á  este  palmito;  .¡u'J 

.  porque  Dios  quiere. 

Prosigue.  ■  ■  • ;  f  •  iT 
Ya  lo  sabe  usté.  ^  , 


¡No  he  visto 

7  •  ■  ’ >  \  ,r 

descaro  igual! 

Y  á  mí  naide 
me  zapatea...  clavito, 
porque  en  todo  Madrid  saben 
quién  es  Manuela  Clavijo, 
y  puedo  llevar  mi  cara 
asi,  miste .  (Pasándose  la  mano  por  la  cara.) 
Ya  te  miro. 

Pues...  y  si  alguna  me  viene 
con  cualesquiera  motivo 
á  roerme  los  zancajos, 
del  bofetón  que  le  envió 
le  hago  estar  echando  muelas 
cuarenta  meses  Seguidos. 

¡Bonita  soy  yo!.. 

¡Qué  escucho! 

y  me  amenaza!.. 

Pues  digo, 
si  ha  llegado  usté  á  tocarme 
en  lo  más  hondo... 

¡Qué  estilo! 

vete  al  punto  á  la  cocina 
y  ten  cuidado  conmigo; 
yo  soy  persona  de  clase, 
y  que  respetes  te  exijo 
lo  que  soy. 

Pues  aunque  fuera 
la  señora  de  un  menlstró\.. 

¡ miste  qué  Dios! 


2 


Tía. 

Cri. 

Tía. 

Cri. 

Tía. 

Cri. 

Tía. 

Cri. 


Tía. 

Mar! 

Tía. 

Mar. 

Tía. 
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* 


Hazte  cuenta 

que  lo  soy. 

Me  da  lo  mismo, 


miste. 

Calle  la  insolente. 

La  miro  á  usté  y  no  la  miro. 

¡Deslenguada! 

Si  no  fuera 

por  ensuciarme  estos  cinco... 

Vete.  (Con  imperio.) 

¡Eh!  (Yáse  haciendo  un  gesto  de  desden.} 


ESCENA  XI. 


'.o 


La  Tía. 


'.olh.do  j-eluq-Gx  en: 

¡Qué  descarada! 
ya  se  vé,  si  el  libertino 
de  su  amo  le  dió  alas, 

¿no  ha  de  levantarme  el  grito?.. 
Ahora  alcanzo  ya  la  causa 
del  disgusto  que  lia  tenido 
mi  pobre  niña;  está  claro; 
le  habrán  dicho  que  ese  impio 
tiene  dentro  de  la  casa 
su...  su...  pues,  esto  habrá  sido. 
Pero  no  temas,  sobrina; 
no  temas,  porque  yo  aún  vivo, 
y  sabré  ponerle  á  cuarto 
las  peras  á  tu  marido. 

f:*ii  .-/*v 

ESCENA  XII. 

La  Tía  y  el  Marido. 

T  ;  j  •.  *  '  \ 

¿Qué  busca  usté  aquí? 

Señora, 

escúcheme  usted. 

Ya  he  visto 

lo  que  es  usté,  y  no  me  extraña. 

Es  que  yo  tengo  motivos 
de  queja,  pero  muy  gordos. 

Loque  tiene  usté  es  cinismo, 


.✓  i  J 
.li.) 


.Al  i 
.IR') 


.  /  I 


.aiT 


.1/1'J 
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Mar. 

Tía. 

Mar. 

Tía. 


más  claro,  poca  vergüenza; 
me  parece  qué  me  explico.  ' 

Sepa  usted  que  tengo  pruebas. 

Yo  también. 

Y"  el  honor  mió 

se  interesa.  ^Ríi  ©i/p 

El  de  nosotros 
sí  que  ha  puestq  usté  en  ridículo. 
Mar.  ¿Sabe  ustéd  lo  qúe  hay? 

Es  que 

Silehcid  léf(tíé'HTcho. 

Pero  escuche  usté."  1 

•» oíi  1  ,JNo  escuchó1/  X 

Pero...  guin¿.srípma 

Que  no,  Ié  repito.  -.ir 

Señora...  (irritado.)  0 

Es  listó  un  infáme» 


Tía. 

Mar. 

Tía. 

Mar. 

Tía. 

Mar. 

Tía. 

Mar. 

Tía. 

Mar. 

Tía. 


Es  usté  un  infáme. 

r  ,  f  ^  r 

Doña  Rosario...  (Más furfo&o.) 


<:z  V  \ 

Un  bandido; 
y  he  de  valer  póco,  ó  tengo 
que  ponerle  en  un  presidio. 

.  .  ■  r.  /  »  .  i  r 

(Váse  enfurecida  por  él  rondo,  y  él  se  queda  un 
mentó  viéndola  ir.)  '  i  '■ 

uóUróo  Me!,  o?.* o  ,dh 

ESCENA  Xlíi. 

•  •  r  .  r  \ 

El  Marido  sólo  adelantándose  de  un  modo  trágico. 

,  vr.oD  AA  ae  uleooq 

(1)  Apurar ,  cielos ,  pretendo 
ya  que  me  traíais  asi , 

¿qué  delito  cometí 

para  ver  ío  que  estoy  viendo? 

Si  por  casarme  comprendo  ! 
que  delito  he  cometido , 

^bastante  es  ya  haber  sufrido 
de  esos  cafres  el  rigor, 
pues  mi  tormento  mayól¬ 
es  mirar  que  me  han  cogido. 

:•  ¡T  -  -■  ;  i.:  i’A 


mo- 


A 


!  .ff 


(l)  Como  se  comprenderá  á  primera  vista,  estos  versos  sotl 
una  parodia  de  las  célebres  décimas  de  Lt t  bida  es  kueñu. 


—  í>0 


Tío. 


Solo  quisiera  saber  ■ 
para  apurar  mis  desvelos , 
poniendo  á  una  parte  ¡oh  cielos! 
lo  del  dejarme  coger: 

¿qué  cosa  pude  yo  hacer 
que  nadie  hiciera  jamás? 

¿no  se  casan  los  demás? 

pues  si  los  demás  se  casan 

- 

¿por  qué  si  á  gusto  lo  pasan 
pago  yo  el  pato  no  más? 

Cásase  el  simple  escribiente, 
cásase  el  memorialista, 


el  aguador,  el  artista,  , 

y  todo  vicho  viviente, 
sin  que  á  ninguno  la  gente 
dispute  la  autoridad 
que  en  la  humana  sociedad 
al  marido  se  le  ha  dado; 
y  siendo  yo  un  empleado 
tengo  menos  libertad ? 

En  tan  negra  situación, 
un  volcan ,  un  Etna  hecho , 
me  voy  á  arrojar  derecho 
de  golpe  por  un  balcón; 
mas  no,  que  daré  ocasión 
con  esta  barbaridad 
á  salir  por  la  ciudad 
puesto  en  La  Correspondencia , 
y  el  remedio  es  sin  falencia 
peor  que  la  enfermedad. 

No  me  tiro;  lucharé 
sin  hacer  ya  más  el  tonto; 
es  lo  mejor;  por  de  pronto 
me  voy  á  tomar  un  té. 


./¡T 

./i/M 

.aiT 


.juM 

•./.«Y 


(Se  dirige  á  la  chimenea,  y  se  pono  á  soplar  con  el 
fuelle.) 


ESCENA  XIV. 

d.-i c.c  :  ,  rm 

El  Marido  y  el  Tío. 


¡Calla!  si  está  cocinando... 
ciertos  son  los  toros. 
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Mar.  (Levantándose  con  el  fuelle  en  la  mano.) 

¿Eli? 

¿qué  es  eso  de  toros? 

Tío.  ’  Fué 

que  estaba  conmigo  hablando. 

M \R.  Comprendo.  (Vuelve  á  la  chimenea.) 

Tío.  ¿Vuelta  á  empezar? 

Pues  no  hay  duda,  la  afición 
que  tiene  por  el  fogon 
todo  me  hace  sospechar...  (Aliarte.) 
Sobrino...  chit...  óigame.  (Con  misterio.) 
Mar.  ¿Para  qué  tanto*secreto? 

Tío.  Yo  soy  hombre  muy  discreto. 

Mar.  ¿Y  á  mí  qué  me  cuenta  usté? 

Tío.  ¿Qué  le  cuento?  En  vano  intenta 

callárselo  de  ese  modo. 

Amiguito,  lo  sé  todo. 

Mar.  ¿Todo?.,  no  caigo  en  la  cuenta. 

T io.  Mas  yo  sabré  reservarlo 

y  nada  saldrá  de  aquí. 

Yo  soy  como  un  poste. 

Mar.  Sí, 

no  tiene  usted  que  jurarlo. 

. 

Tío.  ¿Quién  no  ha  tenido  un  traspiés? 

y  usté  con  prudencia  escasa... 

Mar.  ¿Pero  estamos  en  mi  casa, 
ó  estamos  en  Leganés? 

Tío.  Si  estoy  de  todo  enterado... 

Hablo  de  la  nina.  (Con  misterio.) 

Mar.  (Aparte.)  ¡Cielos!., 

serán  ciertos  los  recelos 
que  Manuela  me  ha  inspirado? 

Tío.  Sé  también  lo  de...  (Haciendo  señal  do  abrazar.) 
Mar.  (Alarmado.)  ¡Qué  escucho! 

¿hubo  abrazos? 

Tío.  •  '  Toma,  toma... 

ya  se  vé. 

Mar.  ¿Habla  usté  en  broma, 

D.  Cosme?.. 

Tío.  Es  usté  muy  ducho; 

y  aunque  se  está  haciendo  el  tonto, 
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ya  usté  ámí  no  me  la  pega. 

¿Un  pitillo?  (Se  lo  da  el  Marido.)' 

Mar.  (Aparte.)  No  moriega,  (  ,  .  ■ 

la  camisa  al  cuerpo.. .  Pronto, 
expliqúese  usté,. y  sepamos-  > 
qué  hay  do  cierto  en  ese  lip... 


Tío.  Si  usté  lo  sabe-.  (Coa  socarronería.) 
Mar.  jimios  mió!.. 

¿pero  en  qué  país  estamos? 


Tío. 

Mi  mujer  se. -ha  dado  traza 

'  '  t -o i  ■ 

de  averiguarlo,  y  me  envía 
á  reñirle  á  usté. 

0  »  ■ 

#  *  *  i  1 

*;  i)!'AÍe 

Mar. 

(Con  ira.)  i;  ¡Latía 

reprenderme  ámí!.. 

■'  .m'l 

Tío. 

¡Cachaza! 

Yo  también  tuve  un  percance 
cuando  se  hallaba  aún  reciente 
mi  boda,  y  fué  justamente 

,qiT» 

1  • 

*  .  . 

*■ 

como  el  de  usté;  ¡vaya  un  lance! 

1  *  '<  rfi 

.O!  .1 

Mar. 

Tío. 

¿Y  estaría  usted  bufando? 

Tuve  algún  desasosiego 
con  mi  mujer,  pero  luego 
me  fui  al  fin  acostumbrando. 

«  >  j  /  1*  L  • 

Mar. 

¿Acostumbrando?. .  ¡por ;  Cristo! 
este  hombre  es  de  madera. 

[ 1 7  ¡ 

Tío. 

Mi  costilla  también  era 
como  la'de  usté. 

Ai  A  M 

Mar. 

¡Está  visto, 

es  de  familia!  .  ;.-L  j;¡  y 

•  .oí  T* 

Tío. 

Habladora, 

y  muy  tenazm  Ya  está  vieja, 
pero  aún  si  se  la  deja 

,  '  'Ai:  ¡r. 

es  una  ametralladora. 

.  ;<>íT 

Mar. 

¿Con  que¡  es  decir  que  son  ciertos 
los  temores  que  he  tenido, 
y  ustedes  se  han  mantenido 
callados  como  unos  muertos?,-.. . 

Sin  duda,  lo  que  aquí  pasa 

les  agrada  y  satisface...  -  .  , 

Al/ 

,  %  • 

.01  í 1 

*  ‘ 

$ 

¿pero  el  petróleo  que  hace 
que  no  destruye  esta  casa?.. 

,oúr 
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Tío. 

Mar. 


Tía. 

Tío. 

Tía. 

Mar. 

Tía. 

Mar. 


Muj. 


Mar. 


Muj. 


Mar.  , 
Muj. 


Mar. 

Muj. 


Ya  mi  bilis  se  desborda, 
y  todo  lo  miro  negro. 

Aquí  están  ellas. 

Me  alegro. 

Pues  señor,  se  armó  la  gorda. 

(Afectando  resolución.) 

/enbí3VÍR;v 

ESCENA  XY. 

. Indo  ni  son  í-brrb  y  sil  óa 

El  Marido,  el  Tío,  la  Mujer,  la  Tía  y  el  Primo. 

¿Le  habrás  puesto  como  un  trapo, 
no  es  verdad?  (Ái  tío. ) 

Y  con  denuedo. 

Ahora,  tú,  niña,  y  sin  miedo. 

¡A  que  le  arrimo  un  sopapo!..  (Aparte.) 

Dale  bien  su  merecido. 

*  • 

¡Me  cayó  la  lotería 
con  esta  tia  tan  tia 

que  el  Señor  me  ha  concedido.  (Aparte. 

Tú,  de  mis  justos  enconos 
causador,  oye.  (Trayendo  al  marido  de  una  mano 
en  ademan  trágico.) 

Repara.. . 

¿qué  miran?.,  tengo  en  la  cara 
alguna  danza  de  monos?.. 

(Viendo  que  los  demás  se  fijan  en  él.) 

Dirne...  ¿en  donde  está  la  suerte, 

la  paz,  la  dulce  armonía 

con  que  me  brindaste  un  dia?.. 

¡Esto  si  que  sale  fuerte!..  * 

¿Dónde,  dime,  á  donde  fueron 
tus  planes  halagadores..? 

Tus  ensueños  seductores, 
tqs  promesas  ¿qué  se  hicieron?.. 

Y  yo,  necia,  te  escuchaba 
mientras  que  tú-torpemente 
me  vendías...  ¡Dios  clemente! 

¡y  decía  que  me  amaba!.. 

¡La  mar!.. 

De  delirio  insano 
presa  yo,  joven  sencilla, 


/ 
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Maii. 

Muj. 

Mar. 


fui  á  caer,  pobre  avecilla, 
en  las  garras  del  milano. 

Y  ese  milano,  eres  tú. 

¿Con  que  yo?:,  ¡qué  atrocidad.. . 


,.o¡  i. 

HÁ'it 


Pri. 


Pri. 

Mar 

Pri. 


tan  atroz!.. 

¡Dios  de  bondad! 

salvadme. 

¡Por  Belcebú! 

no  hay  duda  que  en  la  contienda 
voy  a  salir  bien  lucido; 
yo  soy  quien  me  encuentro  .herido, 
y  se  aplica  ella  la  venda. 

La  venda  quien  debe  á  usté 
arrancársela  soy  yo. 

Mar.  ¿Con  que  usted?.. 

Ya  lo  escuchó. 

Hombre...  ¿de  veras,?..  (Cuadrándose.) 

Si  á  fé. 

J  l-J  ..  >  .  rJ  J  !■} 

Mar.  Le  miro  á  usté  y  no  le  miro. 

¿habrá  mayor  mamarracho?.. 

Tía.  No  insulte  usted  al  muchacho. 

‘  • 1  •  >'..  •  i  .  ..;  fT  v .  -  b  ..  .  *  ■  ’  ;  '  ■  :  •  >  '• ' 

Mar.  ¿A.  que  de  un  balcón  le  tiro?.. 

Me  está  faltando  el  aplomo 
y  le  voy  á  ahogar.  (Dirigiéndose  al  primo.) 
(Interponiéndose.)  ¡Cuidado! . . 

Apártese  usted  á  un  lado 
viejo  mameluco.  (Rechazándolo.) 

¿Cómo? 

¡Vive  Dios!.,  que  le  desnuco 
Si  me  apura.  (Amenazándole.) 

>.  Ven,  Rosario, 
detenme 

¡Por  Dios!.. 

(Fingiendo  Vaiar.)  ¡Canario!..-, 

¡llamarme  á  mi  mameluco!.. 

Yo  le  compondré... 

(Deteniéndole.)  Sobrino, 

no  te  pierdas.  í-  •  •  •  o- 

(Idem.)  No.  -!*r rat  j?J¡ 

Dejarlo 

que  venga.  (Amenazando.)  • 


.0!  L 

ni 

.  /  t 

i .  i, 

.t  iT 


Tío. 

Mar. 

Tío. 

Mar. 

Tío. 

Muj. 

Tío. 

Pri. 

Tía. 

Muj. 

Mar. 


Ufl 


i  /i 

(,'nVl 


Tía. 

Quiere  matarlo. 

Mar. 

Que  venga. 

.i/i  o 

Tía. 

Es  un  asesino. 

Mar. 

Ya  pueden  sin  más  clfemora 

.mq 

plantarse  en  la  calle  todos, 

,Alt 

Tía. 

¿Cómo  en  la  calle? 

Pri. 

¡Qué  modos! 

Tía. 

Yo  soy  toda  una  señora, 

¿lo  entiende  usté? 

jCJ 

Muj. 

(Conteniéndola.)  Vamos  tía... 

.  aiT 

Tía. 

Déjame  que  las  orejas 

le  he  de  arrancar...  (Yendo  á  él.) 

.ui’J 

Mar. 

(Empujándola.)  Fuera  viejas. 

Tía. 

¡Me  ha  muerto!  (Cayendo  en  biazos  del  tio.) 

Muj. 

(Dándole  un  ataque  de  nervios.)  ¡  Ay! 

Píu. 

(Sosteniéndola.)  ¡Prima 

mia! 

Tío. 

¿Yé  usted  esto?.. 

Pri. 

;Lo  vé  usté, 

hombre  atroz?.. 

Mar. 

No  he  concluido. 

,iYl 

Pri. 

¿Como?  ) 

.ni.0 

Mar. 

Toma  tú.  (Apabullándole  el  sombrero.) 

Pri. 

¡Bandido! 

Tío. 

¡Hotentote!  (Al  apabullárselo  también.) 

.  uT. 

Mar.  * 

¡Me  vengué!.. 

i  r  1  •  r 

-ia'J 
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El  Tío,  la  Tía,  el  Primo,  la  Mujer,  y  luego  la  Criada. 


Pri. 

:  fl/iaUTVl»  ¡H.OlJp  l 

• 

¿Qué  me  dice  usted  á  esto?.. 

Tío. 

¡Lucidos  hemos  quedado! 

Pri. 

Prima...  prima...  (Teniéndola  aun  en 

brazos  y 

haciendo  aire.) 

.aiT 

Tío. 

Bosarito...  (ídem.) 

Muj. 

¡Ay!..  (Reponiéndose.) 

.i/i  CI 

Tía. 

¡Ay!  (Idem.) 

tit?  ) 

•  1 1  . 

Cri. 

(Saliendo  con  pañuelo  á  la  cabeza.) 

.AiT 

¡Calla!  ¡vaya  un  cuadro! 

aquí  ha  habido  cachetina. 

./I I 

Muj. 

¡Agua! 

.iríO 

Pri. 

Corre  por  un  vaso, 
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Cri. 

Pri. 

Tía, 


Cri. 

Tía. 

Cri. 


Tía. 

Cri. 


Pri. 

Cri. 

ít 

« 

Pri. 

Cri. 

Tía. 

Cri. 


Tía. 

Pri. 

Cri. 

Tía. 

Cri. 

Tía. 

Cri. 


anda. 

Pues  haga  usté  cuenta 
que  no  quiero. 

¡Qué  descaro! 

¿Como  que..?  ¡desvergonzada! 

(Desprendiéndose  del  Tío  y  la  Mujer  del  Primo  tan  - 
ttieft.)1''.-'!:'  » 

¡Qué  pronto  pasó  el  desmayo! 
me  ha  hecho  gracia,  r  . 

¿Estáis  oyendo 

la  muy...  . 

¿Qué?.,  siga  usté,  vamos; 

¡miste  qué  Dios!  ¿se  ha  creido 
la  señora  que  me  espanto 
porque  lleva  papalina?.. 

¿Habéis  visto  más  descaro? 

Ya  le  dije  á  usté  endenantes 
todo  lo  que  viene  al  caso; 
pues.  4 

Calle  la  maritornes. 

Oiga  usté,  D.  Espantajo, 
á  mi  me  llaman  Manuela, 

¿está  usté?.. 

Quedo  enterado. 

¡El  demonio  del  silvante! 

Yete  á  la  calle  en  el  acto. 

Si  ya  me  voy;  si  yo  misma 
quise  marcharme  haee  un  rato 
¿Pues  qué  se  piensan  ustedes? 
tengo  de  sobra  yo  amos 
que  me  reciban  en  palmas; 
porque  Dios  quiere. 

¿Hay  desgarro 

semejante? 

¿De  dónde  eres? 

¿Yo?.,  de  Madrid  y  del  Rastro. 

Tu. 

¿Si  quiere  usté  mas  señas?  (Con  retintín.) 
No  es  menester,  me  hago  cargo. 

Yivo  calle  de  la  Ruda, 
número  noventa  y  cuatro,  '  . 
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Tía. 

Orí. 

Tía. 

Orí. 

Muj. 

Cri. 


Tía. 

Tío. 

Ti/. 

Tío. 

Tía. 

Tío. 

Cri. 

Tío. 

Crh 


Pri  . 

Tía. 

Muj. 

Cri. 


Muj. 

Cri. 


piso  principal,  derecha, 
entrando  por  el, tejado:  ■  . .  J;;  , 
conque  venga  acá  la  cuenta, 
que  me  voy.  ,  ■  y 

Busca  á  tu  amo. 

¿Pues  no  es  usté  la. señora, 
ó  quién  es? 

Vete  al  diablo. 

La  cuenta  es  lo  que  yo  quiero. 

Ten  más  respeto  á  tus  amos. 

/ Miste  que  Dios  de  señores! 

[pues  no  están  poco  empinados! 
con  más  humo  en  la  cabeza 
que  hay  en  los  globos  estáticos , 
y  vienen  aqui.de  gorra  v  ..  ,  . 

á  comerle  un  codo  al  amo: 
pues  si  es  verdad... 

¡Qué  insolente! 
;Lo  oyes,  Cosme?..  •  •  , 

Si,  Rosario. 

boten  i8 

Mucho. 

Repréndela  su  descaro;  . 

corre.  > 

(Yendo  áeila)  Muchacha...  muchacha. 
¿Qué  quiere  usté?  (Cuadrándose.] 
(Volviéndose.)  Nada. 


.Al  ; 


y  i»  \j  x»  iv  > 


.V  •• 


Vamos, 


lo  tomaremos  á  guasa. 

¡vaya  unos  cursis! 

¡Canario! 

nos  llama  cursis. 

(Irritada.)  ¿QuéeseSO 

de  cursis?  ;  [ 

(Conteniéndola.)  No  haga  usté  Caso. 
No  se  envite  usté,  señora, 
que  le  puede  dar  el  flato 
ó  algún  ataque  de  niervos. 

Vamos,  vete.  :  *r.o  i 

% 

Ya  me  marcho: 
mas  han  de  saber  ustedes 


n.if 

•  j¡  I .  id 

.'Al  i 

..oiT 

'  r 
./•I/. 

■j  ’.ii 


./ 1  i 


./iT 
.ui'T 
,ñJ.  M 


.laT 

.oiT 

,  1 1  J  .  i  ’  . 


iT 


Tía. 


Mar. 

Tía. 

Mar. 

Tío. 

Mar. 

Muj. 

Mar. 

Tía. 

Mar. 

Tía. 

Pri. 

Mar. 


Pri. 

Tío. 

Mar. 

Tía. 

Mar. 

Tía. 

Muj. 


-  28  - 


que  vuelvo  dentro  de  un  rato 
por  la  cuenta  con  mi  primo 
que  es  corneta  de  á  caballo, 
y  si  al  punto  no  me  pagan 
va  á  haber  aquí  un  Dos  de  Mayo. 

Conque  lo  dicho  está  dicho, 
y  abur.  (Vas3  haciendo  un  gesto  do  desden.) 

¡Qué  bien  educado 
está  el  pimpollo!.,  sin  duda 
lo  habrá  instruido  su  amo. 

lae'ipüt  •.  oh  c!.  íjVjÁV . \  .1  J'j 
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El  Tío,  la  Tía,  el  Primo,  la  Mujer  y  el  Marido. 

n  •  ‘ 

¡Ay,  señores!  ¡qué  desgracia 

me  acaba  de  suceder!  [Con  ademan  compungido  ) 

¿Desgracia?.. 

Sí,  la  más  grande, 
la  más  horrible. 

Hable  usté. 


.Ai 


.Ul 


e  ■ 


Si  ustedes  supieran. 

.-•'lUiíM 


ÍXGDíTÍ  Oí  OU  í 


Vamos, 

¿qué  te  ocurre? 

(En  tono  lastimero.)  ¿T  para  qué 
quieren  ustedes  saberlo?.. 

¿Tan  grave  esa  cosa  es? 

¿Para  qué  quieren  ustedes 
aflijirse?..  ¿para  qué?  . 

¿Habrá  un  hombre  más  pesado? 

¿Mas  qué  es  ello? 

(Sacándolo .)'  Este  papel 

que  un  mozo  de  la  oficina 

me  acaba  aquí  de  traer, 

lo  dirá  á  ustedes.  (Enseñándolo  al  Primo. 

(Leyendo.)  ¡Ah! 

(Idem.)  '  ,  ¡Oh! 

¿Lo  están  viendo?.. 

¿Pero  qué  es? 

¡Que  estoy  cesante! 


.un 

i 

,{  i  J 

.  .  ro 


.01 


iT 


.  J. . 


:0íÍ0'ij;  fiTeui 


¡Cesante!.. 


tpM 
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Tío. 

Tía. 

Mar. 


Mar.  «Su  magestad  tiene  á  bien  (Leyendo.) 
declararle  á  usted  cesante...» 

¡Lo  tiene  á  bien...  ya  ve  usté. 

Tía.  ¿Y  qué  piensa  hacerse  ahora?,, 
sepamos... 

Mar.  ¿Qué  pienso  hacer?. .. 

Pensar  cómo  me  mantengo 

.o 

mientras  no  tenga  con  qué; 
pues  quien  no  piensa  en  el  mundo 
que  hay  que  pensar  en  comer, 
piensa  mal,  porque  no  piensa  ,  q 
que  el  vientre  piensa  también. 

Ha  hablado  usté  como  un  libro. . 
Silencio...  ¿Y  qué  hará  después 
si  no  encuentra  un  acomodo? 

En  tal  caso,  pediré  Jff¡ ,  ^ 

que  me  conduzcan  al  Pardo; 
y  si  no  me  entran  en  él, 
venderé  Correspondencias 
á  la  puerta  de  un  café, 
ó  entraré  en  el  nuevo  cuerpo 
que  acaban  de  establecer, 
de  los  mandaderos  públicos,  r 
vulgo  mozos  de  cordel. 

Tía.  Gran  porvenir. 

Mar.  No  es  brillante;  V/ 

¿mas,  qué  remedio? 

Tía.  Ya  ves 

lo  que  te  espera,  hija  mia 
con  tu  esposo.  (Con  desden.) 

(Con  aflicción.)  Ta  lo  SÓ. 

En  ñn,  tú  te  lo  has  querido;  - 
allá  te  avengas  con  él. 


Muj 

Tía 


Mar. 

Tía. 

Mar. 

Tía. 


- -  r 

¡Y  si  fuera  esto  tan  solo 


uG/n  9D 

j.R.ofqmo 


i  c*  J 


lo  que  me  pasa!.. 

¿Pues  qué 

aún  hay  algo?... 

(Con  tristeza.)  Que  hoy  no  tengo 
para  darles  de  comer 
en  casa  ni  una  peseta.  * 

¡Esto  más!.. 


Pri. 

Muj. 

Tío. 

Mar. 

Tía. 

Pri. 

Tío. 


Tía. 

Tío. 

Tía. 

Mar. 

Tía. 

Tío. 


Pri. 


Muj. 

Mar. 


Pri. 

Tía. 

Muj. 

Tía. 


Mar. 

Tía. 

Tío. 


30  — 


',-úU 


.  aiT 
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,fj 


un 
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¡Qué  avilantez!.. 

¡Qué  oprobio!:. 

¿Ni  un  mal  Cubierto 
de  ocho  reales?.. 

•  4 

Lo  sé, 

«  > 

he  faltado;  yo  lo  siento... 

¿Y  acaso  esperabais  de  él 
otra  cosa?.. 

¡Qué  desaire!.. 

¿Ni  siquiera  habrá  un  bisftek 
con  patatas? 

Vámonos. 

Pero... 

Vamos.  (Con  imperio.) 

(Aparte.)  Lo  acerte; 

se  van. 

Dame  mi  mantilla,  (ai  tío.) 

¡Y  marcharnos  sin  comer!., 
pues  está  bueno.  (Dándole  la  mantilla  á  la  Tía 
que  ella  se  pondrá.)' 

Primita, 

los  versos  devuélveme 
que  antes  te  di. 

Toma.  (Dándole  un  papel.) 

Venga.  (Pillándolo  y  le¬ 
yéndolo.) 

no  era  carta;  tome  usté.  (Dando  el  papel  al 


.Al 


T 


primo.) 

¡Qué  curioso! 

Mi  abanico.  (Al  tio  que  se  lo  trae. ) 
¿Pero  tia?  ¿y  se  vá  usted?.. 

Me  voy,  sí,  porque  me  ahogo  (Arreg-lándosé  la 


mantilla.) 


ROO  ?.í:*. 


de  rabia;  te  está  muy  bien 
empleado...  ya  te  dije  1  L 

que  esto  te  iba  á  suceder. 

¡Casarse  con  un  pelele!.. 

Favor  que  me  otorga  usté 

I 

Vamos,  Cosme,  vamos  pronto. 

Adiós  hija.  (Vas9  y  los  Otros  detrás.) 
Hasta  más  ver. 


j¡ 


./.’T 


:• 


./  <T 


**  * 


Pri. 

Adiós  prima. 

Muj. 

¡Y  se  ván  todos! 

* 

M  AK. 

¿Qué  ocurre?  ¿qué  busca  usted? 

(Altio  que  vuelve  luego  y  se  pone  á  mirar.) 

Tío 

Vengo  á  buscar  mi  paraguas. 

.tult 

Mar. 

¿Pues  qué  es  esto?  (Señalándolo,  pues  lo  llevará 

r  j  . 

bajo  del  brazo  el  Tío.) 

Tío. 

Ni  lo  sé; 

'.h97  !j 

como  estoy  tan  aturdido... 

i ;  i  T/ 

»  4  tu 

¿Hay  un  pitillo?. . 

Mar. 

(Dándoselo.)  Y  ván  tres. 

Tío. 

Abur...  abur. 

.vitó 

Mar. 

La  del  humo. 
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El  Marido  y  la  Mujer. 

0 

.noníjíjo^  óM  a.  s  ¡  i<¡  ¡  • 

'  .Vitó 

Mar. 

¡Se  fueron..!  (Con  desahogo.) 

Muj. 

(Con pena.)  ¡Con  que  cesante..! 

Mar. 

No  tal,  si  ha  sido  una  maña 
para  echarlos. 

.íi/M 

Muj. 

(Con  ira.)  Tal  patraña 

es  inicua  y  denigrante. 

Corro  á  buscarlos. 

Mar. 

¿Quién? 

Muj. 

Yo. 

Mar. 

No  saldrás. 

Muj. 

(Con  resolución.)  Pues  SÍ  saldré; 

Mar. 

De  aquí  no  se  mueve  usté: 
he  dicho. 

Muj. 

Pues  sí. 

,  1 

Mar. 

(Cerrándole  el  paso.)  Pues  no. 

-  <  ;  íu 

Muj. 

¡Esto  más!.,  de  rabia  estallo. 

.  r  í  J  A‘  *  !  . 

Mar. 

Estalla;  tanto  mejor. 

•  .Vitó* 

Muj. 

Esto  es  indigno. 

.a  a  y. 

Mar. 

Haz  favor, 
de  no  alzarme  más  el  gallo, 
la  me  cansé  de  ser  bueno, 

y  el  ajao  aquí  quiero  ser. 

Así,  firme.  (Aparte.) 

- 

Muj. 

¿Y  me  has  de  hncer 

víctima  tuya..?  Un  veneno... 
un  puñal  antes...  ¡ah!.,  oh!., 
los  nervios...  ¡ay!..  (Haciendo  gestos  y  dejándo¬ 
se  caer  en  una  silla.) 

Mar.  •  ¿Otra  vez 

el  accidente?.,  ¡pardiez! 

voy  á  curártelo  yo. 

(Toma  un  jarro  de  agua  y  se  dirije  á  ella.) 

Ml'J.  ¡Qué  salvaje..!  (Levantándose  de  pronto  al  verle 
con  el  jarro.)  '  'v  :  y  ' ; 

Ivl  ar..  i  ¿Paso? . . 

Muj.  ✓  ..Sí-  .  . ■  c u í  / 

Mar.  ¿Lo  estás  viendo,  ¡dueño  amado?..  (Después 
de  dejar  el  jarro.) 

No  hay  remedio  mas  prohado 
que  el  agua.  -  ;;  ,5- 

Muj.  (Aparte.)  Me  descubrí. 

No  volverás  mas  á  usarlo; 
te  lo  juro  por  mi  nombre. 

Mar.  ¡Vaya  usté  á  ver  como  un  hombre 
es  médico  sin  pensarlo!  , 

Tus  nervios  hoy,  hija  mia, 
me  han  dado  cada  disgusto 
que  me  han  baldado,  y  es  justo 
pensar  en  tu  mejoría; 
mas  como  soy  sistemático, 
si  vuelven  á  molestarte, 
no  concluyo  hasta  curarte 
por  el  sistema  hidropático: 
es  medicina  que  yo  odoiii  • 

sabré  aplicar  fácilmente. 

Muj.  No  será  á,  mí  ciertamente. 

Mar.  ¿No  tienes  ya  nervios?  (Pillándole  lamino.) 
Muj.  No.  í  • 

Mar.  (Al  público.)  Si  hubiere  aquí  algún  casado 
que,  cual  yo,  se  llegue  á  ver 
en  trance  tan  apurado, 
ya  sabe  como  he  curado 

LOS  NERVIOS  DE  MI  MUJER. 

Ljv-W.)  ourui.  ju.A 


¡FIN”. 


